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Inminente terminación de la parte arqui­
tectónica. La obra fue concebida por el 
maestro Pedro Sa Coma. El principal eje­
cutor fue Guillermo Bofill. Falsa atribución 
a Guillermo Morell. Verdadera obra de Gui­
llermo Morell. 

En el momento de pergeñar el presente ar­
t ícu lo se está te rm inando la parte arqu i tec tón ica 
del por ta l de los apóstoles en la seo de Gerona, 

Ese acontec imiento es muy notable para la 
h is tor ia del Ar te , dada la impor tanc ia que en 
el mundo se concede a la catedral de Gerona, 
tanto por su ex t raord inar ia monumenta l i dad 
como por la s ingular idad de su est ructura de 
una sola nave. 

Ello nos mueve a exponer en las páginas de 
la Revista de Gerona los avatares que ha suf r ido 
el mencionado por ta l desde sus orígenes hasta 
nuestros días. 

Creemos prestar con eílo un servicio a la 
invest igación histór ica y ocasionar un placer es­
p i r i t ua l a los amantes de la h is tor ia de Gerona. 
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La lonja románica 

Tenemos por seguro que ya en la catedral 
románica, const ru ida a lo largo del siglo once, 
existía una puerta en el m ismo paraje que íioy 
ocupa el po r t a l , 

Delante de esa puerta había un a t r io cu­
b ier to o un porche, sostenido con co lumnas o 
p i lares, l lamado La Lonja. 

Consta porque cori esa palabra se designa 
en los l ibros de obra del a rch ivo catedra l ic io el 
lugar de dest ino de las piedras con que se cons­
truía el nuevo por ta l gót ico. 

Así leemos en el l i b ro 2:' de Obra : «íEn la 
semana del 13 a! 18 de mayo de 1370 fueron 
acarreadas cua t ro grandes piedras desde la can­
tera hasta la lon ja , de las cuales ha de cons­
t ru i rse el por ta l que mi ra a mediodía en la 
Seo». 

Si antes de const ru i rse ei por ta l ya había 
u n a ' í o n j a , es porque también había puerta de 
ent rada, cuyo vestíbulo era la lonja o pat io cu­
b ier to a manera de porche. 

Aunque es posible que en la fecha ci tada ya 
estuviera const ru ida la actual puerta gótica de 
entrada a la seo, parece seguro que la lonja per­
tenecía a una puerta an ter io r , dado que se tra­
taba de sus t i tu i r la por el nuevo por ta l de ios 
apóstoles. 

Es posible que aquí d ieran el nombre de 
lonja a la caseta o cubier ta donde t raba jaban 
los canteros; pero esa acepción no es conocida 
de los f i ló logos, mient ras que es cor r iente la de 
pórtico de las iglesias. Además, esa lonja a don­
de llevaban las grandes piedras para el por ta l 
forzosamente había de estar muy cerca del lugar 
de dest ino o había de ser el m ismo, es decir, 
el po r ta l , •." \\_: 

Pintoresco inicio de la obra del portal 

El dato documenta l más ant iguo revela que 
duran te la semana del 13 al IS de mayo de 1370 
fueron arrancadas de una cantera cua t ro gran­
des piedras para comenzar el portal .El maestro 
mayor de la seo era a la sazón Pedro Sa Coma, 
el cual a f inales de 13ó8 o pr inc ip ios de !3ó9 
había sido cont ra tado por el Cabi ldo para d i r i ­
g i r las obras. 

Fue ese maetro mayor el que a 25 de mayo 
de 1370 hizo cons t ru i r una carreta para tras­
ladar las grandes piedras destinadas al po r ta l , 
la cual hizo reforzar con hierros po r el herrero 
Narciso Barceló, 

No deja de ser pintoresca la manera como 
fueron trasladadas las pr imeras cuat ro grandes 
piedras desde la cantera hasta la lon ja . Se 
deduce de los gastos efectuados con aquella 
ocasión. 

En p r imer lugar, fue preciso const ru i r unas 
carretas especiales para el t raslado. Costaron 
32 sueldos y las const ruyó un ca rp in te ro lla­
mado Ferrer Des Gronys. 

Luego fueron contratados 13 ar r ieros, todos 
de Sarr ia , que acudieron al lugar con sus acé­
mi las. T raba ja ron duran te cuat ro días y cobra­
ban cinco sueldos d iar ios cada uno. Les ayuda­
ban, además, todos los canteros y peones de 
albañi l empleados hab i tua lmente en la obra de 
la seo. 

En total const i tu ían un grupo de unas t re in­
ta personas. Además, el domingo siguiente se 
tocaron las campanas mayores de la catedral 
para convocar a la gente e inv i tar la a colaborar 
en el t raslado de la piedra más grande y el 
ob ispo concedió indulgencias a todos los que 
ayudaran. El toque de campanas costó un sueldo 
y tres d ineros. 

Los arr ieros se negaron a con t inuar el tra­
ba jo si no se les p roporc ionaba bebida — supo­
nemos de v ino — para amenizar su ardua tarea 
y la bebida sumin is t rada costó 26 sueldos y 
todavía t raba ja ron el domingo sin beber. 

Hubo que compra r dos l ibras de sebo para 
engrasar las carretas y las árganas, que costó 
un sueldo con seis d ineros. Las árganas eran 
unas máquinas parecidas a una grúa de levan­
tar pesos, f o rmada por un gran c i l i nd ro de ma­
dera en el cual se enrrol iaba una cuerda, El 
ex t remo del c i l i nd ro fo rmaba una cabeza más 
grande en la cual se habían ab ier to or i f i c ios 
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para in t roduc i r una palanca que a fuerza de 
brazos hacía g i ra r el c i l i nd ro y t i ra r de la 
cuerda atada a los pesos. 

Las sogas empleadas costaron once sueldos 
y tres d ineros y f ue ron compradas a «Na Gor-
deya» es decir a la mu je r de casa Gordey. 

El maestro encargó as imismo unos moldes 
o guias para mo ldu ra r las piedras. 

Figura entre los gastos una orza para bayar 
las cuerdas con que arrast raban las piedras, 
que costó seis dineros. Suponemos que se tra­
taba de una tela suave o una mater ia esponjosa 
con que se envolvía la cuerda para no las t imar 
las manos de los que t i raban con fuerza o quizás 
la orza, era un cántaro para bañar o mo ja r las 
cuerdas y lograr una mayor tensión. 

Imagine el lector a un grupo de más de 
treinta personas y trece bestias de carga, t i ­
rando o empu jando con los gr i tos característ i ­
cos de esos t rabajos, sudando, enjugándose el 
sudor y bebiendo el v ino en abundancia. Y en 
domingo a toda la gente de Gerona capaz de 
grandes esfuerzos, man iobrando en la palanca 
de la improvisada grúa para levantar una gran 
piedra y colocarla en la carreta y ayudar a las 
acémilas a ar ras t ra r a ésta hasta el po r ta l . Asi 
empezó como obra colectiva el por ta l de los 
apóstoles de la seo de Gerona. 

Obra concebida y dirigida por Pedro Sa Coma 

En los años siguientes la obra de la Seo oro-
siguió con r i tmo o rd i na r i o ba jo la d i recc ión 
técnica del maestro Pedro Sa Coma y con el 
t raba jo personal de éste. En el con jun to de las 
obras se englobaba la const rucc ión del po r ta l , 
respecto del cual se anotan referencias inciden­
tales en los l ibros correspondientes. 

A 10 de oc tubre de 1377 el admin is t rador 
de la obra pagó a «Barber, cantero de Gerona, 
per cua t ro piezas de piedra que el maestro 
había comprado con dest ino a la obra del por­
ta l , cua t ro f lor ines y medio , que valían 49 suel­
dos y ó d ineros». 

A 2 de enero de 1378 «pagó a Pedro de Fi-
gueras, cantero de Gerona, por c inco piedras 
grandes que el maest ro Exolín c o m p r ó a la can­
tera de Sanes para la obra del po r ta l , seis f lo ­
r ines, que valían 6ó sueldos». 

Con fecha de 9 de enero del m ismo año 
«pagó a Gui l lermo Bofi l l cantero de Gerona, na­
t i vo de Gall iners, por cinco piedras grandes que 
el maestro Exoli c o m p r ó a la cantera de Sanes 
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para la obra dsl po r ta l , 5 f lor ines que valen 
55 sueldos», 

Es interesante y reveladora del estado de las 
obras la nota de fecha 1 de mayo de 1378, se­
gún la cual se pagó a Gui l lermo Bofi l l , cantero 
de Gerona, nat ivo de Galliners, por cuat ro pie­
zas grandes que el maestro había comprado 
para el entablamiento de la obra del po r ta l , ó 
f lo r ines que valen óó sueldos». 

En arqu i tec tura la palabra catalana «entau-
lament» equivale a cornisamento o a la parte 
super ior de un edi f ic io . Apl icada al por ta l de 
los apóstoles de Gerona, ha de refer i rse al cor­
n isamento con que te rmina el cuerpo in fer io r 
del po r t a l , f o rmado por los bancos de piedra y 
el respaldo de los mismos. Ese corn isamento 
sirve a su vez de basamento a los pedestales de 
las hornacinas, Es d igno de notar que Gui l lermo 
Bof i l l cont inuaba d is f ru tando de cierta conf ian­
za para encargar las piedras necesarias para la 
obra del po r ta l , responsabi l idad que compar t ía 
con el maestro Exolín, (Ob ra , Vo l . 6, f o i , 6 3 ) . 

El principal ejecutor fue Guillermo Bofill 

En 1379 los ejecutores mater iales de la obra 
del por ta l eran «En Bof iy e En Caga», los cuales 
a 24 de d ic iembre recib ieron una sobrepaga 
«por mandamien to de los señores de las obras, 
que les daban de gracia cada año porque obra­
ban la obra del por ta l y se les pagó por aquel 
año entre los dos seis f lo r ines que valían óó 
sueldos», según nota del vo lumen 7 de la obra 
folio 71, v°. 

En el m i smo año 1379 se const ruyó un te­
jado sobre la obra real izada, apoyado sobre 
grandes vigas de madera. 

A 11 de febrero de 1380 Pedro Bassa s i rv ió 
«veinte piedras que el maestro había comprado 
para la obra del por ta l a razón de cinco sueldos 
por p iedra». 

Terminado el entablamento o cornisa de 
cada lado tocaba el tu rno a la const rucc ión de 
las hornacinas para las estatuas de los apósto­
les. Efect ivamente, a 18 de mayo de 1381 «Gui­
l lermo Bof f iy , pedrero de Gerona, por una pie­
dra muy grande de la cual se debía hacer un 
tabernáculo para la obra del por ta l» , cobró 
cuat ro f lo r ines . 

Ya se ve. pues, que las ménsulas que ser­
vían de pedestal a las estatuas fueron labradas 
po r Gui l lermo Bofi l l , el cual , además, cu idó de 

Ménsula decorada c<m follaje. 



La admin is t rac ión por su par te cada año por 
navidad satisfacía a Gui l lermo Bofi l l 40 sueldos 
de gracia. 

En ín t ima co labcrac ión con Bofil l t raba jó 
s iempre o t ro maestro designado sólo con el 
nombre de Caqa o Cagan. La admin is t rac ión de 
la obra le d is t inguía por igual , puesto que con 
fecha de 18 de enero de 1382 hallamos esta 
neta ; « í tem pagué a Ca^á, pedrero que t rabaja 
en la Lon ja , «cuat ro f lor ines» que le fueron 
otorgados de gracia además del salar io que re­
c ibe cada diB». 

En el mes de mayo de 1382 quedaron f i jas 
en el por ta l las hornacinas y se desist ió de pro­
seguir la obra . Con fecha 13 de mayo «se com­
p ra ron 128 cargas de f ragmentos de piedra 
traídos de la cantera a la lon ia» . 

No cabe duda , pues, sobre quiénes fueron 
los artíf ices que real izaron la maravil la art íst ica 
de los pedestales para las estatuas de los após­
toles. Imaginamos que las representaciones hu­
manas allí esculpidas, que son las más d i f íc i les, 
son obra de Bof i l l , el escul tor de mayor catego­
ría, y las de tema vegetal deben corresponder 
ai escul tor Cai^á, co laborador de Bofi l l . Pero eso 
ya no excede los l ími tes de una hipótesis. 

Uu Icóii. bajo la fronda. 

sumin is t ra r la piedra conveniente, con lo cual 
se revela que gozaba de c ier ta autonomía en la 
real ización de la obra bajo la alta d i recc ión del 
maestro Pedro Sa Coma. 

A 11 de nov iembre de 1381 el admin is t ra ­
dor «pagó a Gui l lermo Bof iy cua t ro piedras 
grandes para hacer tabernáculos en la obra del 
por ta l que le compraron el maestro y d icho ad­
m in i s t rado r y costaron 16 sueldos, y de o t ra 
par te compra ron diez piedras gruesas para la 
misma obra». «Las piedras pertenecieron a Gui­
l lermo Bof iy» . Ya se descubre con las notas pre­
cedentes que el hombre del po r ta l po r ese t iem­
po era el repet ido maestro Bofi l l y que las hor­
nacinas se construían con un r i tmo bastante 
acelerado. 

Dado que la obra quedó in te r rump ida antes 
de te rm ina r las hornacinas, puesto que queda­
ron sin hacer los doseles correspondientes, no 
cabe duda de que el resto de los tabernáculos 
fue labrado también por Bofil l y Caga, que con­
t inuaron figurando en la lista de maestros en 
los l ibros de ob ra . 

Tan grande era la compenet rac ión existente 
ent re Bofill y el Cabi ldo, que a 24 de sept iembre 
anter ior ese «pedrero de Gerona se comprome­
t ió con la obra por toda su vida a razón de tres 
sueldos y ocho dineros por día y o torgó carta 
de ello ante el no ta r io Ramón Peradal ta». 

El mito de Guillermo Morey 

Sin duda sorprenderá a nuestros lectores le 
a t r ibuc ión de la obra del por ta l a los art istas 
que hemos nombrado , habida cuenta que en las 
descr ipciones de la catedral y en los l ibros de 
histor ia del arte se at r ibuye a Gui l lermo Morey 
el mér i to de ¡a obra mencionada. 

Ese apsll ido en real idad debería escr ib i rse 
More l l ; pero la letre elle era p ronunc iada por el 
pueblo con el sonido de i, y así se escribía vul ­
garmente con la graf ía Morey, de la misma for ­
ma que su coetáneo Bofil! se halla escr i to tam­
bién en la f o r m a Bof iy. 

Esa a t r i buc ión se debe a una carta enviada 
por el cab i ldo de Mallorca el cab i ldo de Gerona, 
p id iéndole que le cediese al arqu i tec to Guil ler­
mo Morey, ocupado en la const rucc ión del 
por ta l de los Apóstoles de Gerona, para que 
te rm inara el po r ta l del mar de la Seo de Palma, 
i n t e r r u m p i d o por la muer te de Pedro Morey, 
hermano del mer i tado Gui l lermo. El texto se ha 
conservado en el a rch ivo de la Seo de Palma, 

Lleva la fecha de 15 de ju l i o de 1934. En 
ella se aseguraba que el m i smo cabi ldo mallor­
quín ya había so l ic i tado el m i smo servic io d i ­
rectamente a Gui l lermo Morey. 

No se sabe la contestación del cab i ldo de Ge­
rona n'í la del a rqu i tec to Morey ; pero lo c ie r to 
es que éste con t inuó t raba jando por entonces 
en la seo de Gerona. 

En la carta se pondera la valía de ambos 
arqui tectos Morey con estas palabras, que tra­
duc imos del lat ín así: «Ha fal lecido el maes-



t ro Pedro Morey, el cual ejecutaba la marav i ­
llosa obra del por ta l sin dejar sucesor que por 
su pericia y hab i l idad pudiera llevar a fel iz tér­
mino una obra comenzada con tan inmejorables 
auspicies» y sabía que en la fábr ica de la cate­
dra l de Gerona t rabajaba el maestro Gui l lermo 
Mcrey hermano de d icho d i f un to , también exi­
mio y experto en semejantes obras» y suplicaba 
el consent imiento del Cabi ldo de Gerona para 
que Gui l lermo Morey fuera a te rminar el por ta l 
de Mal lorca» según las fo rmas, dimensiones y 
trazado realizados hasta entonces». 

En esta carta no se dice que Gui l lermo Mo­
ray t raba jara en el por ta l de Gerona, sino en la 
fábr ica de la Catedral de Gerona, cosa que era 
c ier ta, como veremos seguidamente. No obs­
tante, el ruego de que fuera a te rm inar la puer­
ta del mar en Mallorca causó la suposición de 
que en Gerona d i r ig iera la puerta de los após­
toles. También in f luyó en el e r ro r de muchos 
sobre la fecha del por ta l de Gerona, que ellos 
habían creído coetánea a la carta refer ida. 

Con tan débi l f undamento documenta l se ha 
e laborado la leyenda que ha hecho famoso a 
Gui l lermo Morey como maestro del portal de la 
Seo de Gerona. 

La verdad sobre Guillermo Morell 

i r 
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Por lo que hemos podido averiguar sobre la 
vida de Gui l lermo Me reí I, sabemos que era 
o r i undo de Mal lorca, como su hermano mayor 
Pedro, donde todavía hoy se halla establecido el 
apell ido Morel l . 

En 1364 ya residía en Gerona: «Guil lelmus 
Morey c iv i ta t is Gerundae». 

A pr imeros de marzo de 1376 se halla ya 
t raba jando en la obra de la catedral y a p r ime ro 
de jun io del m i smo año empieza a f igurar en se­
gundo lugar en la lista de operar ios f i jos, inme­
d ia tamente después óe\ maestro mayor , Pedro 
Sa Coma, lo cual sugiere que fue cont ra tado 
en cal idad de oficial de gran categoría, con pr io­
r idad sobre los demás que le aventajaban en 
ant igüedad. Esa categoría viene también ind i ­
cada por el sueldo que perc ibía, pues se les 
asignan cuat ro sueldos d iar ios, mient ras que el 
m i smo maestro mayor sólo ganaba tres, aunque 
este recibía en determinadas fechas una can­
t idad d is t in ta del sueldo por razón de d i r i g i r 
las obras. 

El Dr. Pedro de Palol le a t r ibuye la escul tura 
de un ángel de bronce dest inado a rematar el 
campanar io const ru ido ent re 1379 y 1380 sobre 
la capilla llamada el Sepulcro, en cuyo campa­
nar io se colocó una campana fund ida por Juan 
de Bor ja . (Gerona monumen ta l , M a d r i d , 1955, 
pág. 8 9 ) . El campanar io y la capilla se hallaban 
sobre el vest íbulo de la entrada pr inc ipa l de la 
Seo, l lamado Gali lea. 

A seis de febrero de 1384, Gui l lermo Morey 
intervenía ef icazmente, en las obras habida 

!'o>t<il itf! Mar cu la Scc de MaKorcu., 
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cuenta que por su mediación el cabíscol y el 
of icial de obras hic ieron traer de Mallorca una 
gran piedra que allí costó t re in ta sueldos y seis 
d ineros y pesaba cuat ro quinta les y una arroba 
y media. Fue descargada en el puer to de Sant 
Feliu de Guíxols y traída a Gerona a ó de febre­
ro de 1384. Era una prueba por si la piedra 
interesaba para la obra de la Seo. 

El m i smo Gui l lermo Morey por este t iempo 
estaba ocupado en la const rucc ión de los sepul­
cros del conde Ramón Berenguer II y de su 
esposa Mahalda, que fueron colocados en el 
crucero de la catedra l , el p r i m e r o sobre la puer­
ta de la sacristía, el segundo, en el m u r o opues­
to, el de mediodía. Consta porque el rey Pedro 
el Ceremonioso hallándose en Figueras o'"denó 
que le fuesen pagados sus t rabajos realizados 
por encargo del m ismo rey. 

Entretanto el equ ipo de albañíles de la Seo 
t rabajaba en los muros laterales de la catedral 
y en el espacio donde se abren las tres capillas 
altas de cada lado. 

En 1377 se había te rm inado la capilla de 
santa Mar ta , sita en el lado Nor te de la Seo, 
hoy dedicada al sagrado Corazón de Jesús. 
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En 138Ó hubo una visura realizada por ar­
qu i tectos de Barcelona acerca de la obra de una 
sola nave, y ellos i n f o rmaron que sería una te­
mer idad cons t ru i r una bóveda de tal a m p l i t u d . 

A consecuencia de ello, no sin cont rad icc ión 
por par te de algunos capi tu lares, acérr imos par­
t idar ios de la obra de una sola nave, el cab i ldo 
desist ió del proyecto y se in ic iaron los t rabajos 
para adaptar la obra realizada al nuevo pro­
yecto de tres naves, del cual se ve que era par­
t ida r io Gui l lermo Morey. 

En el año 1390 Gui l lermo Bofil l era el 
segundo operar io , o el p r ime ro después del 
maestro Mayor Gui l lermo Morey, y abandonó 
un día la obra de la Seo y se fue a t raba jar a 
Ripoll, El Cabi ldo le abonó la pensión pendiente 
por medio año de d i recc ión de las obras. Dice 
asi el l ib ro de Obra : «S'en ana en la setmana 
passada a Ripcll e puis no volc to rnar» . 

No es d i f íc i l adiv inar que se marchó despe­
chado por desavenencias con Gui l lermo Morel l . 

Entre 1394 y 1397 Gui l lermo Morey estaba 
ocupado en cons t ru i r un p i la r para la obra de 
Ires naves, cuya const rucc ión había aceptado a 
destajo. 

A 2 de marzo de 1397 el Cabi ldo con t ra tó 
los servicios del maestro Ricardo Pedro de San 
Juan, para d i r ig i r las obras de la Seo, que sería 
la de tres naves. Estuvo an te r io rmente en Pal­
ma de Mallorca d i r ig iendo la obra de aquella 
Seo. 

En agosto de 1403 se compra ron tablones de 
abeto para la obra de las hiladas de la bóveda 
a const ru i r . Se t ra ta sin duda de la c imbra ne­
cesaria para las o j ivas del arco. Había t r i un fado 
de momento , el bando de ios cont rar ios a la 
nave única, y desestimada ésta, cons t ru ido el 
p i la r a cargo de Morey, se iba a colocar el arco 
de la bóveda p r inc ipa l . 

En 1404 cesó el maestro p icardo, Pedro de 
San Juan, y en su lugar fue nombrado Gui l lermo 
Bofi l l , el verdadero artí f ice de la por tada de 
los apóstoles, y acér r imo par t i da r io de la obra 
de una sola nave, 

A pa r t i r de este momento se pierden las no­
t icias acerca de Gui l lermo Morey. Fracasada su 
tentat iva de imp lan ta r en Gerona la fábr ica de 
tres naves, y t r iun fan te su r ival Gui l lermo BofiH, 
fa l tándo le por ot ra par te, su valedor el rey Ce­
remonioso, su nombre se hund ió en el o lv ido , 
sin que se sepa siquiera el t iempo y lugar de 
su fa l lec imiento y sepul tura. 

( c o n t i n u a r á ) 

Guía (le I-poca góiiea, 
según un grabado del ft>(/lo XI' 


